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José de VeliUa es un poeta de ver* 
dad. Su precioso libro Meditaciones y 
recuerdos lo demuestra.

Luis Escudero es un escritor correc­
tísimo y un observador profundo. Su 
celebrada novela La antesala del cielo 
lo acredita.

Uno y  otro separadamente hablan 
ya obtenido le^timos triunfos en el 
teatro antes de lograr, unidos, elquples 
ha proporcionado su drama A espal­
das d  ̂ la ley, estrenado por Vico en 
Barcelona el verano último, y repre> 
sentado hace poco en.el teatro Español 
de Madrid, con grande y merecido 
aplauso.

La prensa, unánime, ha confirmado 
con sus elogios la opinión favorable 
del público, y  Los M adriles,  con este 
motivo, se complace en aumentar su 
colección de caricaturas contemporá­
neas, publicando las de aquellos dos 
distíngoidos autores sevillanos.

PRECIOS DE SUSCRICIÓN

M adrid y provincias.
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ITd año, 1 5  pesetas.

—® -

NÚMSRO CORmSNTE, 15 CÉNTIMOS

.  ATRASADO, 25
- ® -

P A G O S  A D E LA N T A D O S

R e v is ta  sem an al*

p IR E C T O R I jp . j'ÍAVARRO pO N ZA LY O
a No  n

7 Diciembre de 1S89.
NÚM BRO 6S .

' fe 'v /

,nV̂ V A
M

M

U - ,

S e  p M c a  lo s  s á l)a d o s .

Ayuntamiento de Madrid



\  / B /  ® \  T ® e

a /■“n'

\

Tengo que empezar.t»sta Cró­
nica dando forzosamente dos 
malas iiotítjias'.', •

Eduardo N^ivarro est^ en­
fermo, y yo lie sido encargado 
á última hora para sustituirle 
en este número de Los Ma.- 
DEILKS.

•Afortunadainenle, la enfer­
medad de Navarro no es gra­
ve. El editor asegura que le 
ataca casi siejnpre que tiene 
que escribir la Crónica, y que 
por sus síntomas se parece 
mucho á la pereza.

De modo que es una enfer­
medad que ya resulta crónica, aunque por ella la Crónica no 
resulta.

Sin euibargo, yo creo que en esta ocasión el editor calumnia 
á Navarro, y que, por desgracia, la enfenuedad que aqueja á 
nuestro Director es una enfermedad real.

Y tan real, como que es la enfermedad reinante. Me redero al 
dengue, y apoyo mi opinión en que hace algunos días que en­
contraba yo á Navarro muy dengoso.

Antes de seguir adelante debo apresurarme á calmar la inquie­
tud de mis lectores por haber dicho que el dengue es la enfer­
medad reinante; pues aut^que el de Navarro pueda ser un caso, 
lo cierto es que el dengue no ha llegado todavía á España

Por ahora se contenta con ser enfermedad reinante en Rusia, 
donde puede reinar con más tranquilidad que el Zar, sin temor 
á los revolucionarios nihilistas.

No obstante, hay que estar prevenidos, porque el dengue  ̂se­
gún dicen, es enfeEmedad’contagiosa y que se propaga y extien­
de con prodigiosa facilidad.

Gedeó'n, que es, el prototipo de la previsión, ha adoptado ya 
medidas sanitarias para el desdichado caso de que el dengue se 
declare en España.

Enterado de que en la actualidad se padece en Rusia, y de que' 
es una enfermedad de la piel, ha mandado,sacar de su castf to ­
dos los objetos de piel de .Rusia. ‘ .

Pero, volviendo al asunto principal, y sea la dolencia del Di­
rector la que quiera—es decir, la que no quiera, porque yo su­
pongo que él no querrá ninguna—ello es que yo tengo que es­
cribir la Crónica hoy, sin tiempo siquiera para pensar lo qué-die 
de decir en ella, aal  ̂de repentón, á vuela pluma, ó, corao.dyo-'el 
otro, tálamo ocurrente.

¡Voto val -
Este [voto val me recuerda que el pasado domingo tuvimos, 

«lociones de concejales y que hemos votado á unos cuantós-ca^
balleros — níuy 
señores •• míos — 
para ver si arre­
glan d^ -̂,ttna vez 
el Ayuntamiento 
y la admiiuBtra- 
ciónínunicipálde 
esta .ViUa'y Cor­
te, que,-̂  si.; sigue 
como,va,antes de 
mucho ha de ser 

' n.e e e a a r̂iam ente 
'.yillá:y qorte... de 
cüénfáfi:' .
, Para;|os'veinti- 
siete' puestos va­
cantes se presen-
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taron nada menos que sesenta 
candidafos; aunque'en este ca-'- 
Éó' no podía decirse que'eran 
muchos los llamados y'^peos-'. 
los elegidos, porque, á decir 
verdad, á aquellos sesenta ca­
balleros nadie los había lla­
mado, y,antes por el contrario, 
han sido ellos los que han ido 
llamando' pue'rta por puerta en 
demanda de ún voto por amor 

- de Dios. ..ó porañciómal diablo.
Porque uno de los candida­

tos ha hecho la curiosa obser­
vación de que, en cuestión de 
votos, los españoles se inclinan

más al diablo que á Dios. Como que para ponderar 1.a fealdad 
de una persona, dicen que es más fea que un ¡voto a Diosi 

"bí en cambio, no hay español que.áo dig^‘'c4iarenla vece® al 
día: ivoto al diablol • • '

Entre los concejales electos figuran dos estimabilísimos perio­
distas y excelentes amigos, á loa que no sé sí dar la enhorabue­
na: Augusto Suárez de Figueroa, el director de E l Resumen, y 
Javier Eetegóu, el director de La Monarguia.

Todos los elegidos están indudablemente obligados á (y deseo­
sos de) arreglar los asuntos municipales; pero ellos han de estar

ú
m

por su posición y por sus autecedentes más deseosos y más 
obligados. . •

¿Lc^conseguirán? '
ySk 9̂ i^ozco á un elector que se ha entretenido en leer todos 

los.^gram aay  todos Jos ofrecimientos hechos por loa candida- 
,tos,y-comentándolos noches pasadas, m'e decía:

—Mire usted, esos señores llevan muchas ilusiones y muy 
buenos propósitos; pero ya verá usted cómo al fin y al cabo nada 
pueden hacer... [Arreglar el Ayuntamiento de Madrid ya yai... 
El candidato que yo he votado en eL'distnito de la Latina es un 
caballero yuna buena persona, y también se hace esas ilusiones- 
pero en él está justificado,.. ¡Gomo, que se llama Cándido Ca- 
ballerol

«Al que se muda Dios le ayuda,> dice el refrán; y como Los 
Madbiles cree que, á más-del favor que el público le 
dispensa, conviene que Dios le ayude un poco ha decidi­
do mudarse.

Además de esta poderosa razón, ha tenido otra no me­
nos poderosa, A cada número que ha publicado recibía 
un sinnúmero de cartas llenas de elogios y de piropos 
los cuales, á pesar de su natural modestia, no han podido 
menos que ponerle ancho.

Tan ancho, que ya no cabía en su antigua casa y ha 
tenido necesidad de buscar otra más espaciosa, que desde 
luego ofrece á ustedes. Calle de San Andrés, núm. 'ó'ó pri­
mero izquierda, esquina á la calle de Carranza. ’

No tiene pérdida,
iDios quiera que al periódico le pas^ siempre lo mismol

F elipe  Pérez.

— i
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( ’uniKln si?qii(‘ va» en cocli(‘ 
del voraiio en eJ rijjor,
«¡iii>iet'a se r  b la n c a  mil)G, 
fine en vuelo ta rd o  ó veloz 
liersigu icra  tn.'í nabalíos ' 
lia ra  l ib ra r te  d<d s o l , ' 
som breando tu  cam ino 
como un ángel p ro tecto r.

puaudo veo que A mls ojos 
, te  va  á  robar el vapor, 
y  que en ex tranjera tie rra  
serás extranjero sol, 
y  som brarás como un hada 
suspiros y  adm iración, 
quisiera sor algo tuyo, 
tu  so rtija , tu  veló;
¡ó algo que llevaras siempre 
m uy cerca del corazón!

Cuando Veq que regresas 
del ancho iiunido al rincón 
más hermoso y  m ás i|ucrido 
que .alum bra en sii curso el sol, 
y el m ar con ondas do p la ta  
besa con eterno amor, 
quisiera haber sido el faro 
|ii'imcro que te alumbró, 
la prim er ave m arina 
([ue el aliento del vapor 
con poesía sublimo 
en la costa dosiiortó, 
la últim a estrella que brilla , 
el prim er rayo do sol; 
y ser después, en tu  alcoba, 
en fino búcaro, flor.

Camilo Poü

Yo boy revolucionario 
y 'saeialista . ¡Una-fiera!
K1 día enqiutc.sto se vaya, 
y  lo que ha de .venir,..venga, 
llegaré por mis servicios 
á meiiivlro do la (.¡iicrra.
Nos remiiinus los .sábados 
en mía sesión secreta, 
tre.scientoa ilescamisados, 
entro dos y  dos y media 
de la  m adrugada, en casa 
de un cabo do la  reserva. 
¡Conm que es m uy reservado, 
y  enjamdf t  se nos berreo!
Yo me voy allá , y de..si)ués 
de decir el santo y  seña,
¡le pego dos bofetadas 
al mozo quo está en la  puerta! 
E s para  ir abriendo boca 
y  probar que soy mií bestia, 

dispués a llí me dan,

•poi’ gnaiK). e-uatro p(*setas'.
Y  yo tengo qué ganarme, 
la  vida de e.sta m anera, 
porque lo que e.s el trab.ajo, 
franeJunente, ¡me revienta!
¿(Jné es un albañil lioy día? 
Poco in<‘tios quo uitá bestia. 
¿Que no quiere ir á la  obra, 
y  no va, pongo p o r juerga?.
Pus no gana, y  si no gana 
no bebe y  ¡viva la  Pepa!
¿Que va al traba jo  y  se expone 
á rom perse la  cabeza, 
si so escurre del andamio, 
p a ra  ganar dos pesetas?
Pues es un primo, un panoli, 
porque lo tiene más cuenta • 
el encuarte del tran v ía  
ó t i ra r  de una carreta .
¿Yo a l trabajo? ¡Que trabaje  
el ea.sero t i la  casera!

E m il io  i >k l  V a l .

b o l e A

Lo habrán ustedes oído cantar muchas veces:
L a Soleá se h.a perdió,

.su m am á la anda buscando:
¿dónde la  viene á encontrar?... 
pne.s con un rnsio na jando.

Que París y las colonias extranjeras no hablaban de otro asun­
to, en loa ratos que les dejaban l i b r e s __________
las bofefás sobre lo de Boulanger y el 
Shah de Persia.

— Soledad se tía perdido.
Soledad era una gitanilla, cantaora 

de nacimiento y pura... de raza.
Por lo demás, mocita y con muchí­

sima gracia en todas eus cosas y con 
un par de ojos negros que e) cristiano 
que se asomaba á ellos, caía dentro.

Y una boquita por donde apenas 
podía pasar un boquerón encogido. '

Y una- dentadura y un pelo negro 
zaino, brillante y con más ondas na­
turales que la costa de Cádiz.

Vamos, una joya morena.
—Asina han de ser las mujeres, 

morenas; de la coló del oro viejo, que 
es er más puro.

Esto decía de Soledad su propio 
tío, que la quería más que á una onza 
de oro, también del viejo.

¡Como que era un tío carnal con el 
grado inmediatol ¿no había de querer 
á la chavala?

La chiquilla era el encanto de pro- 
piesY extranjeros.

Todas las noches, en el teatro de la 
Exppsición, recogía la mar de palmas 
y obsequios finos, entre ellos algunos 
tabacos que repartía con su tiíto. Aquello no era cante; parecía 
una carcajada de un ángel cada copla.

¿Y estilo? ¿Y adornárse bailando?
Ni se podía creer que aquella criatura no llevara dentro un 

motor eléctrico y una familia de ruiseñores.
El viento solamente que producía cuando daba una vuelta, 

constipaba á sinnúmero de espectadores.
Había unas salvas de estornudos extranjeros cuando Soledad 

se arrancaba á bailar, que conmovían á cualquiera persona de 
bien.

—¡Ya, ya!... ¡Ay, mi niña!... le gritaba el tiíto para animarla 
cuando se bailaba.

Y en la sala se oía unos rugidos en diferentes idiomas, que 
parecía aquello una ménagerie en la hora de dar la comida á las 
fieras.

De los españoles no hay que decir.
Caían todas las noches á los pies de la diva fiamenca más de 

doce docenas de sombreros en cada bailable.
Y, cuando cantaba, los «iolósl> dolos españoles llegaban al 

corazón menos patriótico.
— ¡Anda ya, gloria, que eres la surtana é los marel... jAy, mi 

niña, sirena é los airel
Todo esto y mucho más se le ocurría al tiíto, oyendo cantar ó 

viendo cómo bailaba su sobrina.
Con tantos atractivos ¿qué le había de pasar á la chica?

Pues que la robaran si ella no quería corrpsponóer á las pa’ 
siones en distintas lenguas que había inspirado en París.

Y como ella no correspondía...
Porque, como casta, era casta y sencilla y á más mocita, según 

testimonios de su mamá y de áu tío.
Y, si hubiera hecho falta, de toda la compañía y de los veci­

nos de su piieb'o natal y de las auto­
ridades de loa tres ramos que manda­
ban en él.

Canónico, civil y militar.
O Sea: el cura, el alcalde y el cabo 

de la guardia, jefe del puesto.
Soledad desapareció. 
jCuál sería el dolor de su mamita y 

del tío. no hay parax^ué decirlo!
Ni loque perjudicabaá la Empresa 

la fuga de una «.estrella de sobremesa» 
como la gitanilla.

La policía dedicó sus ocios á bus­
car á Soledad.

Llegarpn á interesar á Sadi Carnot 
para que reclamara á las Potencias, 
aun cuando él no quiso interesarse.

Primeramente sospecharon de un 
español, por la facilidad de entender­
se con la chica.

Después, de varios-extranjeros. 
Pero Soledad no parecía.
Cuando ya estaban desesperados 

la mamita y el tío y ctodas sus rela­
ciones», se sabe que la niña está en 
San Petersburgo.

Se había fugado con un personaje 
inmensamente rico y aficionado á las 
bellas arte-9 y á sus intérpretes hem­
bras.

—Será prinsesa tar ves, decía llorando la madre: ya no tie­
ne remedio, Frasco.

Frasco es el señor de tío de Soledad.
--Pero esa mala cría, ¿por qué no mos dijo con naturaüá; 

«Miste, mamá, miste tiíto, que yo me voy á jasé princesa é pier 
de Rusia?» Y no tenermos con estas fatigas...

— Quisá que la próbetica no ha podio manuscribirnos, opina­
ba la mamá.

— Como que eya, asiu como mosotro, no lo usa.
—pues ahí verás tú.
—¿Pero es que en Rusia no habrá tan siquiá urfo de esos 

secretario memorialista?
' —Ya mos escribe la paloma ó mis ojos.
En la carta, que les leía un caballero amigo de la casa, decía 

Soledad:
«Estoy mala, con el dengue.^
—¡Maresita ó mi armal gritaron la mamita y el tío. Soleá con 

elAícn^ue... ¡y sola!...
Cuando se apaciguaron y pudieron enterarse, quedaron más 

tranquilos. Porque Soledad se encuentra bien, á pesar del Men- 
gtte ó del Dengue, y rica. Como que dicen que es la esposa incivil 
de uno de esos comerciantes en pieles, que no puede calcular él 
mismo lo que tiene.

Un personaje tártaro... emético.
E d ü a e d o  d b  P a l a c io .
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U O S  M A D R U xK S

rt í [TUTTI CONTESTATII
A FlOnNAXDO SEGURA

«A la  que áic.asombrero 
»ó m antilla  no lá  quiero, 

>y Á o lv idarla  m e provoca;
»yo, eou fraiiquezii, prefiero 
>á la  que me diee:— «¡Toca!»

Eso dice usted, B'criiaiido, 
causándome asombros grandes 
al verle así argnmontaudo.
¡So estará  usted figurando
que ha puesto uua pica eu Flaudes!

Todo eso prueba que usté 
lio sabe, y  m e m aravilla, 
lo que yo ahora le diré:
¡La que dice «toca» es que 
pido sombrero ó mantilla!

Á SÁSOHEZ JIÍAZ
Xo quiero la  boina que usa Chapa 

do una chica en la blonda cabellera, 
pues ninguna inu,ier jiuedo estar guapa 

con esa cobertera.

Si usté misino á  su novia v iera usando 
la boina, que es gorro varonil,
¡creeria usted que estaba enamorando 

á  un peón de albafiil!

A GERARDO SÁNCHEZ 
A usté le (la lo mismo, 

según advierto, 
la  mujer^eou m antilla 

que con sombrero; 
jmes siendo guajms, 

pónganse lo que quieran, 
no laa rechaza.

¡Caramba! Usté ,do dudas 
nos ha sacado, 

y, por fuerza, eou eso 
se quedó calvo.
D el mismo modo 

que usted, amigo Sánchez, 
pensamos todos.

Pero  el punto concreto 
de la  contienda 

es cómo la.s inuíeres 
están m ás bellas. 
De modo, Sánchez, 

(jue nada adelaiitaino.s 
con su romance.

A RICARDO CATARlNEi:
Usté prueba que yo acertado estuve.

» Y  el ro s tro  más moreno de Sevilla  
>sp envuelve en la b lam juísim a m antilla  
>ro7»io eJ disco del sol en una nube.*

De soltar a(iuí mi ¡ole! mo dan gaiia.s 
dando de mi entusiasmo testim onio...
Y sí, señor, lo suelto: ¡qué demonio!
¡Olé'por las m orenas .sevillanas!

A FELIPE PÉREZ Y GONZALEZ 
Ponte, M aría, el gorro ... ¡Qué esperpeutoi 

Ahora ponte el som brero... ¡Dios, qué fea! 
Ponte eJ. pañuelo, á  ver... Sí, te liermosea; 
pero te fa lta  g racia  y  moviinieiito.

Pues ponto el m anto ... No, iio lo eonsieiitn; 
que con él la  bea ta  callejea.
Ponte ahora la  m an tilla ... A ver, pasca...
¡Olé ya tu  persona! ¡Qué portento!

Que era arreg lar por fuera obra menuda 
una cabeza hermosa, uos decía 
Felipe Pérez... Lo será sin duda

pai-n él, que es el au to r de L a  gran  r t a ;  
¡poro á  m í me ha costado Dios y ayuda 
arreg lar la  cabeza de María!

A ANGEL n. CHAVES

Eu otro soucto 
bonito y  profundo 
nos dice Angel Chaves 
que p ara  su gu.«to 
en lindas cabezas 
y  en jóvenes bustos 
lio hay  nada má.« bello 
que el manto de humos.

¡Vaya una ocurrencia! 
¡Dios mío, qué absurdo! 
¡Mujeres ahumadas! 
¿Está usté en el uso . 
de sus facultades, 
ó piensa usted ¡puño! 
que son las mujeres 
jamouoR de Lugo?

M ujeres jam onas 
las hay , no disputo; 
pero ni aun á  esa.s 
ahum arlas es justo. 
Además, bastan te  
nos ahúm a á  muchos 
la  Tabacalera 
con sus malos puros.

A M. DEL TODO, Y IIEIUIERci 
y  A ANGEL l’OXS 

Estos dos, sin sutilezas, 
quieren chicas bien plantada^ 
sin pingos c illas  cabezas; 
¡vamos, que no estén tocadas!

D ignas de que gusten son 
y el m érito no las quito; 
pero insisto en mi opinWn, 
¡porque esa.s no tocan pito!

M

A .TOSE R O D A o

Bien, amigo Rodao; sin gran sorpresa 
porque el error reconocer no hum illa, 
veo que usted con lealtad  confiesa 
¡que, no liay nada que eclipse á  U  m antilla!

Con insultos el bando íntrau.sigeiite 
le dará  á ust(‘d sin duda malos ratos:
¡pero no haga usté caso magormente 
(le lo que digan esos insensatos!

Bien se. ve que el prestigio no desgasta 
el cam biar de opinión ó de camino.
¿No es hoy Cri.stiiio lo que f'ué Sagasta?
¿No es hoy Sagasta lo que fuú Cristiiio?

Usted, Pept!, al venirse hoy á  mi lado, 
sin im poner siquiera condiciones, 
bien evi(leiiteme.ntn h a  d(minstra(Io 
que se ha rendido usted iV mis razones.

Pero llam a usted nitto de jiigmu'os 
y  otros mot(!.=, con saña inaiiifiosta,

’ á  los aristocráticos sombreros, 
y  eso pasar no puede sni protesta.

La m antilla  no cedo yo ante liada, 
por bonita, elegante y  salerosa; 
pero el sombrero no me desagrada 
cuando lo lleva una m ujer hermosa.

Protesto si le tra ta n  con enconos 
ó si picantes sátiras escucho...
Y repare nstó bien; ¡los hay m uy monos, 
que on aigiuias cabezas lucen mucho!

D irá usted que antes yo los insu ltaba. 7.
Si, señor; el negarlo inútil fuera;
¡pero os que eutoíices yo no me acordaba 
do quo tengo uua am iga sombrerera!

J osé E s ir a S i

-^ 3 0 ^

, StJIGiDIO
l^OKKiBLK, amigo mío, horrible!

G iPero,hombre,cálmate!...La desgracia, con ser grande, no 
tiene tanta gravedad (jue vayas á abandonar por eso tus asuntos, 
corriendo por esas calles como un palomino atontado... Considera 
que tienes bijas y que tu mujer, verdaderamente afligida con el 
suceso—porque al fin se trata de su madre—puede sufrir un 
retroceso en su convalecencia, ai no estás á su lado para ani­
marla y convencerla de que la cosa no tiene ya remedio... No 
parece sino que tu suegra te habla sorbido el seso y...

—¿Tii no la conociste?...
—Yo no, pero presumo que sería como todas... Muy buena, muy 

cariñosa con... su hija; porque para los yernos ya sabes la teo­
ría: ¡que los parta un rayo!...

—Eres injusto, ¡muy injusto cbnellasf... La mía era un prodigio, 
verdadera ave fénix cuidándome... ¡Qué manos tenía para pre­
pararme los pastelillos de nata, que sabes me gustan con deli- 
riol... ¡Pues y el arroz con leche y el flan!... ¡Sobre todo el flani 
¡Y la franela para camisetas y calzoncillos! ¡Qué ojos los suyos, 
eligiendo el color y los tejidosl... ¡Ay! Yano tendré otra suegra 
que, como aquélla, me dé con tanta energía las fricciones de 
aguardiente para mi reumatismol... ¡Qué verdugones tan hermo­
sos me levantabal... |Y qué manera de manejarme, chico! ¡Ni 
una pelota!...

—¿Y cómo ha sucedido el desastre?
—¡Cómo! Yo no acertaría á explicarlo. Ella hacía ocho diasque 

no parecía la misma. No liablaba, no reñía, no despedía á nin­
guna criada,., La víspera de la catástrofe se retiró más temprano 
que de costumbre á sus habitaciones, sin hacernos advertencia 
ni amonestación de ningún estilo... La noche la pasamos tran­
quilos, sin que ruido alguno advirtiera que algo extraordinario 
pasaba en la casa... Ya sabes que mi mujer se levanta antes que 
yo y á esa circunstancia debióse que fuese ella la primera en 
presenciar el espectáculo... Sus gritos pusieron á todo el mundo 
en pie... Yo abandoné la cama y en calzoncillos corrí hacia donde 
gritaba mi esposa... ¡Horrible, amigo mío, horrible!...

—Cuenta...
—¡Mi suegra se había suicidadol...Pero ¡de qué maneral... La 

casa tiene cañería de gas, y cada cuarto su luz correspondiente. 
Pues bien: había adaptado un tubo de goma al aparato, y el otro 
extremo del tubo, con mucho ingenio, á la boca, por forma que 
no pudieran separarse... Había abierto la llave y esperado tran­
quilamente la muerte... Cuando entramos en el cuarto, que olía 
á demonios, vimos con estupefacción que el cuerpo de mi suegra 
no estaba en la cama... ¡Flotaba en el aire dándose de encontro­
nazos contra el teehol... El cuerpo, monstruosamente dilatado 
por el gas, hubo de subir como un globo y agitábase descompa­

sadamente, como si buscara un salida para desaparecer 
en el espacio... ¡Qué día, qué negro día, amigo mío!...

V . L astea  's  J ado

:
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LA ESPADA DEL ABUELO
( t r a d i c i ó n  FAMUSARIZAD'a )  •

(
(//

Era no más que un insolente serruclio, tan 
descuidado en su construcción como después 
por sus poseedores: á pesar de lo cual remata­
ba, á guisa de pabellón, el testerp de la. sala 
donde se hallaba el retrato del eeforzado'ada- 
lid. En dicha habitación, y sin duda para d'es • 
arrugarle el ceño (pues sabido es qué todos'los 
héroes están en el retrato, lo mismo que si les 
reventaran un flemón), la familia de Acacio re­
cibía los sábados á una caterva de amigotes que 
se entregaban á los horrores del baile, sacudi­
dos por la influencia de un piano de manubrio 
de los más arregladitos.en'tíú'. cláseVho-Vespectb'á repertorio;, 
sino á tarifa de alquiler, y-su-íihono‘á plazos.

Acacio padre era-.una qgpéci^hdad. En Clases* pasivas ̂ íisfru-* 
taba el haber anual de mil qtpñientaspesetas, y á dferio á,e,dos 
nul soñohea’-de-síi-jefe, porpsoribir viuda con 'doWe é,'jübiíación 
con X y hambre con letra mayúscula. A lia de enmendarse, el 
hombre daba diariamente su repasito á la ortografía de la Acá 
dem ia,yálos calcetines también, por silas ñipas pe habían 
ocupado más «le la confección de unaxe'loje'ra de- abalutios que 
de las taloneras paternas- y con esto, naturalmente, cada vez 
omitía menos puntos en la escritura, y llevaba mayor número 
de ellos en los calcetines.

La familia era pira,cpsíi-.AJpña.Rosalía, mapiá de cinco hijas
esposa de Picazo, y natural del Vulgo de Osma-como decía
cuando le presentaban algún nuevo danzante—era una aprove­
chadísima jamona, tan hábil en la confección de una salsa para 
•hacer co3er loa calamares en tinta, conao en el manejo de dro- 
gaS  y flores, más ó menos' cordiales, siempre que á sus pimpo
1 j  j  • grAno en un omoplato, ú otra canti-•
dad de doieflcia en distinta región anatóuiica.

Y Paquita, Sálvadoríto y Casildita representaban el fruto, ya 
,en sazón, de au castísimo consgreio, y otras dos ¿fus, aún en 
agráz y faldetas, completaban la prolífica cosecha de la socie­
dad Acacio y Cpsiuta.
' Pero todos eran muy felices. Lo que decía doña Rosalía;..—A 
las iuíiaa,,^(;é1as usted música por la- noche... A Acacio encár- 
.guele usted que mó arregle la cerraduía ’del baúl, ó que coja 
>coii papel de sellos lajj roturas de nu tubo del quinqué... A mí 
-dejeme usted gobernar mi casa, y mejor la del vecino, ó impro- 
visar,para las chicas algún polisón con aros de un cubeto de 
.aceitunas, ó cualquiera otra materia económica, y ya no nos 
acordamos d.o Lara ni de ningún otro Concejal sin teatro.

Acacio tenía la costumbre de aplaudir estos panegíricos, y 
manifestaba su conformidad por lo tocante, al baúl de su mu­
jer..., y aun de otros que necesitaran sus cuidados.

Pero lo que más les enorgullecía era el sable de la sala, es 
decir, del abuelo. Todo el que entraba allí se fijaba en seguida 
en aquella visión, y preguntaba, mas ó menos resfriado, por su 
origen y evoluciones contemporáneas. Y como .esto acontecía 
muy á menudo, porque én aquella casa entraba la gente como 
ei fríoj á todas horas, la esposá de Acacio-ya le había dicho 
á éste:

—¿Por qué no escribes un-folletito refiriendo la historia de­
esa preciosidad? Nos ahorraríamos mucha saliva; y como las 
niñas tiene mejor ortografía que tú, podíañ'á ratos perdidos 
sacar unas cuantas copias, y poniéndolos baratitos se venderían 
algunos ejemplares las noches de fsoirée. Precisamente los tiem­
pos no están para desperdiciar copias de nada...

Y á fin de que nuestros lectores no ignoren qué es lo que 
podía decirse en dicho productivo folleto, allá van loa apuntes, 
que tomamos de la mismísima boca de doña Rosalía.

II

El sábado inmediato fué de gala con estreno de medias sue­
las y tacones .para toda Ja femilia. ;

Acacio había conseguido que su compañero de oficina, primo 
bastante discutido del jefe dé -la sección, prometiera venir á e.s 
tirar las piernas á su casa; asimismo dábase el acontecimiento 
de que un muy amigo de su padre y de toda su familia, que ha­
bía regresado de América con más de ochenta años y un gran 
infarto en el hígado, ofreciera también su asistencia, sin propó­
sito de estirarse nada'.

Cátate á doña Rosalía oficiando de cicerone, con el primo an­
teriormente dicho.

«Don Cosme era veterinario en Vaciamadrid.
íCuando Jos franceses trataron de derribar la pirámide del 

Dos de Mayo, que, como ustedes habrán leído repetidas veces, 
costó ia vida á tanto infeliz, entró de mañanita nna partida

en el pueblo, se llevó al cura, al ama y á unas 
cuantas .sobrin*8, que ya estaban de buen ver, 
y dijeron... ¡quedas iban á fusilar!... El pneblo, 
que adoraba á las chicas y a! cura, pidió á gri­
tos ir en su socorro, y D. Cosme tomando ese 
sable—que nn francés perdió en las eras—se 
puso al frente del vecindario, y echándole una 

i ! ■ arenga.. así creo que ,«e dice... corrió á sal- 
var á toda la familia, que se hallaba depositada 

la Iglesia. Usted no sabe lo que allí pasó... 
Yo tampoco; }jero me lo lian contado. Sablazo 
por aquí, tiro por allá, un día entero de comba­
te.. hasta que á la tardecita, gracias á que el 
cura—de quien los franceses no se habían ocu­
pado gran cosa por atender á ia defensa-con- 
sigmió abrir la puerta falsa, es decir, la de la sa- 

-n cristia: el pueblo reMcesíor se precij.itó por ella, 
y jun^,a l cepillo de las ánimas se coiivino (;¡i que al día si- 
gu i^n^ de madrugada, ios fi'áncese-s.saldrían de Vaciamadrid 

Iglesia, el cura y 'la^ sobrinas. D.' Cosme 
en-aqupl trance hizo prodigios con esesáWe. ALjefe del pelotón 
le dió el ascenso á,_manco; al centinela de la sacristía le rebanó

tostada; y á éste lo
W h in l i  K ° «1“® l'i^o cada barbaridad quetemblaba el orbe. Miren ustedes, añadió doña Rosalía, descol­
gando el arma cuánto moho.. Todo eso es sangre congela- 
hueso'^»^ ustedes qué de mélías en el Jilo?... De tanto dar en

escuchaba con religiosa manse-. 
llhS^v Piaiío, que roncaba 'á compás
l í I V  ^  ía fAimlia, quede cnnndo en cuando
soltaba una risita anhelosa, con acompañamiento de cierta tose-
ciiidr j)Grrunfl»,
guyó'^por flíf cometieron tantos disparatea? ar-

haber empleado od verbo en higar del ot^^  ̂ P»es por poco
iL n  iV ^ su interlocutor por mostrarle el instrumentotodo lo más cerca posible.

de usted quien manejó ese chisme? prosi- 
gúió el bilioso vejete, amparando con ambas manos sus narices 
por temor á nuevas compulsas.

—Sí, señor. El mismo D. Cosme.
^«iiaM asI ¿A qué cuentan ustedes 

tales patrañas? bu marido de usted no tuvo padre...
Al oír esto, la tertulia de'doña Rosalía perdió el equilibrio 

cayendo todos los hombres desplomados sobre las s i l l i ,  y las 
mujeres sobre los hombres. ’ ^

el orador, por la sencilla razón...de que es inclusero.
V  ^ desvanecida

sobre el piano sacudiendo, con ej codo tan recio em-
d? U " '̂^Paró: con.Ía jota de los' ratas, -
nüios ^ 'descompuesto orga- - ’

Todos se precipitaron á socorrer á la buena, señora; y Acacio 
á  quien la revelación de su origen no preocupó tanto aquella 
noche como la  ortografía de la Academia todas las <lemás del 
año, exclamó al oído de su esposa, con objeto de tranquilizarla-

folleüto, hablando de 
tu abuelo en lugar del mío. Yo haré que el jefe lo'corrija. y verás

espacia. Y sobre todo, así L m o s  
tirando hasta que venga otro amigo de tu faudiia.

J o sé  So rta n o  ok  C a s t r o .

\  ,  S E í lD l lK S

A mis quédelos lectores 
tengo ol honor de ofrecer 
del modo más expresivo 

'que se pueda suponer, 
la  nueva casa en que vivo 

desde ayer.

Es un'palacio—y no es chanza, 
no, seiior.— •

Y (jiie el sitio es el mejor,
& cualquiera se lo alcimza.
La calle do Sau Aiidré.s, 

troiiitu y  tres, 
esquina á la do (¡arrauza.

- ¡faso esl

—  7  — Rubifios, impresor, plaza de la p^ja, 7 bia.
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GASAS RECOMENDABLES DE MADRID

NO HAY MEJORES VINOS
QUE LOS DE

Camen. 10. & V & Samen,
8 16 litros.

Servicio á domicilio. Servicio á domicilio.

SOBRINOS DE GUINEA
In m en so  surtido  en  m a zap an es y  tu rron es e lab orad os b a jo  la  direc* 

c ió n  d e  u n o  de lo s  S o c io s .

Exportación á  provincias. Embalaje gratis.
CARRETAS, 27 Y 29

so icm m a a ra P
ed aortaet $pl ne ó awUp aise ne 
4rid f litm fn l é i^raM

,80xoMimA BD AiCNsaÁ esrig
■ 15  ,a r e tn o M

Pelbakería de Gascón.
Caretaa, 15 y  17,

Un vnen ser bizió, f i n  ho tráto j  eco 
DO mía DO se h e n  q n m t r r a  wnuy q e  e n  es  
tba baestra Osa a.

£sp enalidax en tetfhidos.
8e bá á  dotni oü io.

DINERO por ALHAJAS
ROPAS Y. EFECTOS

SALA DE VENTAS

CUATROCIENTOS relojes dewle 8 pe­
setas.

CAPAS desde lO peseta'».

M O i V T E U A ,  I5G  

E s q u in a  á  la  d é  Ja r d in e s .

Z A  I N F A N T I L

f á S R Í C á  M  C U á N T i S
D E  O .  Z U R R O

H a o b ten id o  e l ú n ico  p rem io  d e  M érito extraordinario d e  la  ú ltim a

SüLiiosición esiiaSula en liOiidres*
G u an tes los m ejo res  y  m ás b ara tos.
E n c a r g o s  á  la  m ed id a .

Carretas^ 14«

Clioeolatea loa mda acredi­
tados de Vapañai

Paseo dfl'Areneros, 38.
Para toda clase de encargos, órdenes ó 

avisos referentes á esta Casa, dirigirse:

4 ,  R r e c i a c i o s ,  4 .

LA MARGARiTA EN LOECHES
Antibiliosa, antiescrofalosa, antisifílitíca, antiherpética, y nray  reeonstltaycn lc . 

Treinta y siete años de uso general y favorable.
Depósito central: Ja rd in es , 15, U adrld.

n .  f £ R r i :r a

41, Carretas, 41.
GRABADOR, Y FÁBRICA DE SELLOS

EN CAÜTCHOC

Primera casa en España,
Nnmeradorea Perforadores. Prensu para ta­

ladrar cupones. ImprentUlas A mano, Teaazas j  
plomos de precintar.—CARRETAS, 4i.

-  d -

]\a u e :b i l .e : s

THPIGGRIH
R iesco.

H ortaleza, 3 .  Teléfono 9 9 9 .
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